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£05 fugitivas
Los tres presos qna CoüsigBierorj 

fugarse son: José Frías Melina, de 30 
años, natural ¿le Alhama y cecino do 
Malaga.
. Este penado cumplía 5 años, 5 me
ses y 11 días de presidio correccional 

de hurto le impuso la

bel, Mirapeis, Izquierdo, v varias pa- 
rejss de la Guardia civi* Jante la can
cela del primer rastrillo, siendo ne
cesario forzar las tres Caütíeíás p'aiá 
iiegar al patio.

Úna voz franqueados los tres fas- 
trilles delante los tres Yévenes y 
Ambel eos los revolvers en la mano,

En las primeras horas de la m- 
gada de hoy, ha ocurrid? ; Q Q\ p 0Bal 
de Belén un suceq^ gravísimo, qne es 
consecuencia, xógic* do lo que tantas 
reces he^<jS repetido siempre qne en 
dicir, establecimiento penitenciario se 
nsproaaciío aiguna algarada.

Cnmplen su condena ea este presi
dio multitud de penados sentenciados 
¿machos años de reclusión, elemea 
tos levantiscos siempre, dispuestos á 
fomentar la disidencia entre los de
más y qne por la misma razón de que 

U  bienen esperanza de salir nunca á 
1* calle, están constantemente dis
puestos á jugarse la vida por obtener 
su libertad» empleando la estucia nnas 

i  luchando coh les empleados.

aí primer patío situado frente 
i  la puerta exterior del Penal, sepa
rada por tres rastrillos coa Sás co
rrespondientes canceláis de hierre.

En el piso baje, no lejos de esta es
calera se halla el cuarto de los vigi
lantes de guardia interior.

A las nueve de la noche los emplea
dos hicieron la primera requisa acom
pañados de les cabos ó celadores de la 
ronda que prestan servicio de imagi
naria, feleváfidoce per turnos de hera 
fin hora.

En esta primera inspección fueron 
abiertos cemo de costumbre los diver
sos dormitorios, sin que se advirtiera 
en ellos el más pequeño síntoma de 
agitación.

A las once se practicó la . segunda

que por ol delito no uuuu *o luuuau t» . ... , - ,• ..-
Audiencia de Glranaáaj ténicüdo pen- 6 -?s.;7I£1-afj:e|  J  Ia ^ aar^ a■ x a* civil Con los fásilcs atanñaron resuel

tamente hasta llegar á la primera ga-

” 3 1  * requisa per el empleado B. Yictbria-Sutes presos son los mismos que ya n)\ Q¿ ¿  ¿QS Cafe08 de ronáa
bu intentado es otras ocasiones f a - ; . ° 9 ° , 1A - sin que tampoco ocurriera novedad• garse del Penal, practicando escalos j 

‘ tía atrevidos como el de haca unos ¡ 
«afeo meses, que perforaron en pleno jj 

vüía el muro exterior y salieron per ‘ 
entre dos centinelas.

A estos reclusos de consideración, 
se Ies han unido otros que reciente
mente ingresaron en osta Penal proce
dentes de «tras Prisiones aflictivas, en 
las cuales se hallaban cumpliendo lar
dos años de condena.

Tal estado de cosas, ha originado 
que sea un peligro constante para los 
empleados tener bajo su custodia á 
presos tan rebeldes que uo piensan 

I «Ira cosa que eu la fuga, aunque sea 
«{repellando é matando á les jefes.

De esta partida de díscólos los for
j a b a n  parte los bandidos apodados 
?\ftei\erte y  les
^empedernidos, de triste celebridad, 
como Daniel Ortiz Guzi^áe. sentencia
do i  cadena p e rp é ts a ^ r  haber mata
do á su padre y que el afie pasado 
hirió en el pep/al gravemente á otro 
preso dándola ocho puñaladas, no ma
tándole p^rqne éste se tiró de cabeza 
(al patKj para librarse de su feroz per- 
perseguidor.J  . Hombres de «sta calaña, que tienen 
perdida teda idea de humanidad y no 
son menos que tas fieras, ne deben 
permanecer es una prisión como la de 
Granada, que no ofrece seguridades 
de ninguna clase y donde ios emplea
dos tienen continuamente vendida su 
vida, porque no está el edificio en 
"Condiciones de defenderla, pues dado 

' el sistema conglomerado que se emplea 
en ©l régimen interior, los vigilantes 
se bailan á merced de una población 
fie ochocientos hombres que en na 
momento dade lo arrollan todo, 

.Repetidas veces el director de la 
, prisión D. Ramón Yóvenes Reldán, ha 
informado y recurrido á la Dirección 
General pidiendo que los preses sobre 
ios cuales pesan condenas de muchos 

l efios, no sean traídos á este presidio; 
'^ero estas deaaedas fundadas «n la 
repetición de actos de rebelión ó in
tentonas de faga, no han sido atendi
das y  ahora se tocan los resultados.
, Cuando se hize con éxito algún es

calo y ganaron la callo varios presos, 
comprometiendo gravemente 4 ios en
cargados de su vigilancia, todo se re
duje á instruir las correspondientes 
diligencias sumariales, ó formularse 
de nuevo otra reclamación, señalando 
las deficiencias del leca! y  proponiendo 
el remedio,- £ e ro  transcurre el tiempo, 
y  todos les hnenos prepósitos se echan 
al olvido, mientras persiste sin embar
go el m ^m e malestar y  se fraguan 
con igr,&ies elementos los más arries
gados. y  difíciles proyectos de fuga.

F ^ to  ha sucedido ante* y sucede 
ab.<jra en el Penal. Desde la última 
Gvzsión, nada se ha hecho, continúa 
el sistema de templanza á pesar, de 
Has continuas conspiraciones y de los 
¡avisos que repetidas veces ha dado á 
;las autoridades superiores el señer 

. Yéveaes.
El suceso que en un principio re

vistió extraordinaria gravedad, pudo 
degenerar en formidable colisión de 
resultados .aterradores; y gracias al 
tacto desplegado por el personal de 
«empleados y p'or la fuerza pública, no 
;ge ha registrado hoy un día espanto
so ea Granada.

i £os p r im o s  momentos
* Prestaban servicio de guardia en 

1 interior del Pea¿.l, el ay undante 
x). Federico Manzano y les vigilantes 

f  p . Manuel Ramos y D. Victoriano 
Rodríguez.
. El primero, tiene su despacho j a r a  

descansar durante la noche en el pri
mer piso del edificio, al que se s ube

alguna, comunicándole así al ayu
dante Sr. Manzano.

A la una de la madrugada efirras- 
pondía hacer la tercera requisa, por 
el mismo vigilante Sr. Rodríguez. Pe
netró éste con los dos celadores en la 
segunda brigada, situada en la parte 
derecha del patio primero, no encon
trando en el dormitorio nada anormal.

- £«$ atraces

diente de cumplimiento otra pena de 
5 años 5 meses y 11 días de igual pre
sidio impuesta per la misma Audiencia 
y otra de 6 afios y 1 día de presidie 
mayor por sentencia dictada por la 
Audiencia de Málaga.

Manuel Rodríguez Junquera, de i 5 
años; nathral de Jetez](Cádiz) avecin
dado en Granada.

Sufría la pena de 6 años y un día 
ds presidio mayor que por el delito de 
robo le Impuso la Audiencia do Grana- 

\ da, cuya pena extinguía en 9 de Ma
yo de 1910* quedándole pendiente otra 
de é años y un día da igual presidio; 
por sentencia de la Audiencia y r/áevó 
meses da recargo por quebrantamien
to as condend. ■

El Junquera que es un-célebre la
drón de caballería, se fugó hace cinco 
años de la cárcel de Granada, escapan
do per un agujero que practicó con 
otros dos en el taller de carpintería

en, la priiñéfá brigada, ^tendiéndolo al 
lado del otra vigilante y  de los cabos.

gBcüos ácl
No quedaba ya dentro del edificio 

ningún empleado que pudiera comuni
car al exterior lo ocurrido.

Los atracos se habían hecho &nme- 
dia ¿él mayor silencio y no era posi
ble que el vigilante de ,hervido exte
rior se pudiera apercibir de los graví
simos sucesos que se desarrollaban 
dentro del Presidio.

Las llaves, las armas y los unifor
mes de los empleados estaban ya en 
poder de ios criminales y la confabu
lación tramada con tanto sigilo empe
zaba á producir resaltado.

Los cabezas del motín, entre ellos 
Daniel, Reverte, Los Pepinos, Esto
ves el Malagueño, Junquera y algún 
otro, blandiendo las espadas y vesti
dos con les capotes y gorras de los 
empleados so híciórOú dtleáos del 
¿ampo.

Ningún preso so atrevía á resistir
les. Atemorizados los unos, no que
riendo intervenir en nada los otros, 
la mayor parte de ellos enmudecieron, 
sin atreverse á protestar ó resistirles., . , ,

Los criminales los dominaron á to- \ Rin° f  f  ’ nat,lra'  ¥
dos por el terror; y asi faetón a to e n - ! ***** P ¡ a  (Córdoba) y avecindado

lería.
Los presos corrían de un lado hacia ¡ 

otro, raplegándoso en los dormitorios, j 
La Gaardia civil hizo varios ¿isparos ¡ 

para dominarles, y cuando ya se vió 
que no ofrecían resistencia recorrie
ron todos loé dormitorios pofiiéndo bo
ca abajo todos los presos y don orden 
de disparar sobre el que intentase de
sistir.

El Gobernador Sr. Soler, penetró 
tambiéa es los varios departamentos 
coadyuvando á restablecer el orden.

Én uno dé lós dormitorios altos el 
Director Sr. Yéveues, que avanzaba 
délante ceii el revólver, acorraló al 
temible Reverte que eon el revólver 
de uno de los vigilantes tra taba  de 
resistir.

El mismo Sr. Yéveses, dando prue
bas de conocimiento áe la población

¿focrtc KJlífitÍM
A las dos y media de la tarde do 

hoy ha fallecido repentinamente el 
anciano Gabriel Arias Milán.

Parece ser que esto pobre hombre, 
desde su domicilio calle de la Cruz, 
se dirigía como de costumbre á comer 
en la Cocina Económica, y al llegar á 
la esquina dei convento del Angel, 
por la parte de la Gran Via cayó des
plomado al suelo quedando muerto en 
el acto.

Las muchas personas que en aque

llos momentos ransitaban por o-tdic& 
sitio, acudieron al lugar en donde ya 
cía el infortunado Arias Milano, y al 
apercibirse de que no daba señales de 
vida se avisó á la policía y  esta al juz
gado del distrito.

A los pocos momentos se presentó 
el Sr. 'Juez de instrucción acompaña
do del actuario, cuya autoridad ordenó 
la práctica de diligencias en averigua
ción de lo sucedido, disponiendo el le
vantamiento del cadáver y  su conduc
ción al depósito judicial, en donde le 
será practicada mañana k  autopsia.

Tilas lis I f i i f is  í
residentes en esta capital, y  que deseen recibir LA 'M OSÜg 

pueden suscribirse á esta preciosa é’rincoim 
parable revista, aimapi© RO ¡96Sn &0 'MSg|
B ^FÜ M SO H , entregando en las oficinas-de nuestro di&ritt 
(Reyes Católicos, 8, pral.) el B o ls t íü  que vá al pie. • \ 

£sA WLO'BÁ, FM A C T IO A  cuesta 50 céntimos al me¿ 
en Madrid y 2l25 pesetas al trimestre en provincias. Pues' 
bien, las suscriciones de Granada por conducto de !§lá 
FBM23GR, disfrutarán el privilegio de ser equiparadas á las1

“ m s s .
aparece todos loa

y viendo que por parte de los penados j miércoles (6 sea cuatro ó cinco veces por mes), á las señoras' 
no se ofrecía ya resistencia, consultó ¡ ¿e Granada les costará el ejemplar sólo doce céntimos y me

dio en los meses de cuatro miércoles, y sólo^diez céntimos 
(precio fantástico á inverosímil) en los meses con cinco.

Desde éFdfa en que se suscriba usted, hasta fin de mea,' 
recibirá gratis los números que se publiquen, no empezuncS© 
á cobrarse su suscricídn hasta el día l.°  del mes siguiente.

L A  M O D A  F B A C T IC A  sortea entre sus suseritoras 
mensual mente espléndidos regalos: Máquinas de coser, ves
tidos, sombreros, juegos de cama y sombrillas, abanicos, etc.

Cerré con llave el vigilante, y 
cruzó otra

Pasiegas, donde le dieron aleance los 
empleados de la misma prisión captu
rándole é ingresándole en la cárcel. 

Antonio Ceballos González (á) Pc-

se-
gnido do los cabes cruzó otra vez el 
patie, dobló á la derecha la esquina y 
abrió la puerta de la brigada primera, 
situada á unes dos metros de la mis
ma esquina,

Nó habían hecho más qüe traspasar 
Pepinos y  c r5ai£¿¡¡ f el dintel, finando de pronto el Sr. Ro- 
- - ----- Irígaez y les dos cabos íaeron sor

prendidos per varios preses de los 
trointa y siete qne dormían en aquel 
departamento, figurando entre ellas 
los de más carga.

El Reverte, los hetmanes Pepinos, 
gí parricida Daniel Órtiz y otros dol 
mismo jaez, armados de facas, atraca
ren á les que entraban á practicar la 
requisa, y asestándoles las kerramien* 
tas al pecho y al caello, los amenaza
ren con la muerte si proferían el me
nor grito.

Ante este argnaento enmudecieron 
el empleado y los cabos, á los únale* 
obligaron á tenderse beca abajo y los 
maniataron, impidiéndolas cualquier 
movimiento.

Enseguida se apoderaron del revól
ver y  la espada dsl vigilante y de las 
llaves de los demás dormitorios.

Sigilosamente y aprovechando el 
que nadie los había sentido, salie
ron los Pepinos, Reverte, Daniel, Cer
vantes, Esteves y otro* enantes y  
cruzando la galeria entraron en el 
cuarto donde repesaba el otro vigi 
lautos, de servicio Sr. Ramos, á cuya 
cama llegaron, echándose sobre él, y 
poniéndole Reverle y Pepino les ca- 
chiilos sobre el pecho le obligaron á 
enmudecer.

Le maniataron y se apoderaron de 
sus armas y uniforme y de todas las 
llaves del edificio.

£a lucha m  atszatta.
Les crimínales subieron la escalera 

y llegaron hasta la puerta de la Ayu
dantía.

Algo extrañe debió percibir al ayu
dante D. Federico Manzano y puso 
atento oído, pero los pasos se acalla
ron y entonces volvió á su puesto 
sentándose ante su mesa.

Ea esta situación se abrió violenta
mente la puerta penetrando en la es
tancia los cuatro criminales ya c ita
dos, avanzando hacía el ayudante, á 
quien amenazaban con los cuchillos y 
los revólvers y  espadas de los otros 
vigilantes, á los cuales ss las habían 
arrebatado, - y. •

Sorprendido el/Sr. Manzano, retro
cedió ua tasto , .y valiéndose de un 
bastón que tenía á la mano se defen 
dió de los bandidas valientemente, 
asestándoles algunos golpes, mientras 
estos le tiraban varias puñaladas, de 
las que pudo esquivar el cuerpo.

La lucha en tales condiciones era 
imposible. El Sr. Manzano no podía 
acudir á su defensa centra los cuatro 
ó cinco qne le atacaban, y así sucedió, 

3 que mientras les daba frente se corrió

¡
- por detrás ol bandido Reverle y ases

tó al ayudante una terrible puñalada 
en el lado derecho de la espalda por

1 debajo del hoinóplato.
£;No obstante estar'herido y san

grando, continuó el Sr. Manzano de
fendiéndose hasta que los criminales 

se echaron sobre él y  desarmándole

de les dormitorios,amenazando á unos, 
é instigando á todos, especialmente á 
los de más condena, á fugarse.

Forzaren la puerta del almacén y 
come no cediera, abrieron dos aguje
ros anor.mes en 5 lk  y entraron á saco 
Arrasándolo todo, quedando las pren
das y utensilos esparcidos por si suele.

$ 8$gG ^  fí??SÚ80
Enmedio de la espantosa confusión • nitas fechorías.

en Córdoba.
|  Este penado cumplía la condena de 
1 10 años de presidio mayor que psr el 
|  delito de robo le impuso la Audiencia 
|  de Córdoba, cuya pena la dejaba ex* 
|  tingüída el 23 Ó8 Mareo de 1917, tie- 
- n6 otras causas pendientes, 
s El Pepino es un pájaro ds cuenta 
j que ha estado ea las partidas del Vi- 
1 villo y Pernales y ha cometido infi

que reinaba) y cuando nadie se acor
daba de que tendido en el suelo y eñ

a j a - -  Ua ordenanza de la dirección del
daute Sr. Manzano, un preso CEye [ f s - . . ,  .
nombra es Migael M -írm e/ Martines, < !» 1“  s!1“ a!6 “  el “ tenor> , asa 
que esti«gn« cadena perpétia, imi j s ó  por una de las ventanas y dió vo
palsade por caritativos sentimientosj ¡
tr J a flílA a*yi« 1aa J a nAfJfn « a» f

estadb moribundo se hallaba el ayun- £ T ‘ 1 . 3- .  . . .
preso CEye í establecimiento que advirtió asgo de § Acudieron también

con las autoridades, disponiendo es-1  
tas, que sin perjuicio de las precau-1 
ciones que siguieran, adoptándose no f 
se hicieran más disparos, que podían | 
Ocasionar la muerte a les reclusos no \ 
culpables de la sübloración.

El Ayudante Sr.'Manzano, qüe por |  
la gran pérdida de sangre se hallaba ¡ 
on estado grave, fue subido ¿ la Ayu- f 
dantia, donde lie curó el médico del ¡ 
Penal, quedando en cama en la misma ¡ 
Ayudantía, donde á las horas que es- \ 

|  cribimos estas líneas continua muy ; 
|  postrado. * \
¡ En este departamento ss ven gran- \ 
! dos manchas de sangre "en la pared, \ 
|  prueba de la lucha que sostuvo el j 

Sr. Manzano con sus agresores. I 
Acudieron también al Penal, el |

D . que viv#
e n  l a  c a l le núm ._ piso.
d e s e a  r e c ib i r  Z,A  M O D A PH.AQT1GA  a l  p r e c io  r  a S u e ld o  p a r o  
G r a n a d a  d e  c in c u e n ta  c é n t i m o s  a l  m e s .

y viendo qiie el 
momentos la

empleado perdía por ¿

Presidente de la Audiencia, el Fiscal -t 
de S. M., el Gobernador militar de la ] 

ees llamando á la guardia. jj plaza, el Juez de Instrucción del dis- s
Acudió inmediatamente el sargento i trito, D. José Teilería, el. actuario \

Despaés ds lleno, córtese e! bolsíic j  envíese bajo sobre á la Administración <Ü8 
ESc IHSFS í í  3 0 3 . 2-S G S  A&fiD A.
¡s? w  *3' ^r^snsf

vida tuvo nñ rasgo* de f áel regimiento de infantería de Cor- ¡ D. Antonio Castro y el auxiliar se- : 
prefaada conmiser’acióa y 4 trneqae S d,°bs Eugenio Sánchez Recia, coa |  flor Marqués, mstrayeado el süEario 5 
de qne sus compañeros le aaesicaraa, - ? ca^3 Antonio Díaz y ecteriadase áe |ce^e£pcadieate. |
se pese decididaíSetó 4 se lado, Srí* !,° í?«  fH ™ 5' 4lsPn*o í ?8 I3er.5. ra- J ,E1 Prasidente de la Andieacia ha ¡
;aado que no se le aproximara nfdie l Paí(al P“  ga*rdla 7  1 relevadaido loe servicios de Juzgado ¡

dió ¿ los soldados la consigna de que |  al Juez Sr. Teilería, encargándole ex- s En{re Granada y  Bobadiila, cuyo ramal
á  la mener señal ó que viesen asomar |  elusivamente de las diligencias de és- J nos enlaza con la linea de Córdoba á iíála- 
por las paredes exteriores á los recia-1  te proceso. i sa¡ con la de BbbadBkáAigecívasy coa la
ios le h irieran  ffios-o l  . . fs ¡ic Sevilla á Cádiz, circulan enanamente,
IOS, le mmeran ru.go. ¿ £a CS2S3 ásí &8’Í8 "I además de los trenes de mercancías, el co-

E l  centinela da la garita 4. en la § 5 rrso y el mixto, y entre Granada y  Loja el
esquina de la huerta de Belén, que % De ¡as diligencias practitauas se de- >. ¡'.2^ 2do tren corto. Los trenes expresos 
sintió golpes ea el muro, en cuyo I duce claramente que el levantamiento • circuían los martes,-jueves y.sábados, entre

una de la población penal instigada por i Granada, Málaga, Córdoba y  Sevilla; y los
6 el 1 los presos d» mayor c a ie p a  ae esta ia  ! y  v _ S  Cérioia.

maüssr. § preparando hace días con el mayor si- j £i ¿ren correo sale de Granada para. Bo-
El sargento subió á usa casa de la i! gilo, siendo los inspiradores los han- ] badina, Córdoba, Málaga, Algeciras, Sevi-

calle Molinos y desde uoo de los bal- ¡ didos hermanos Pepino y  Reverte, te- ! ha y Cádiz álas s-io de la maüana; llegan- 
cones disparó también su fusil dos ve- 1  mibles per sus hazañas y fechorías, i la ?a!de: á MdtagaCá las 2: á
ces sobre otra de las ventanas por s No ha obedecido á otro deseo que J Algaciras ¿ las 5‘50; á Sevilla á las 5‘10,' y 
donde se asomaban algunos penados, f  el de conseguir su libertad arrastran- \ ¿ Cádiz á las 8 de la noche.
IgEstos disparos fueron bastantes ¿ * 3‘ i-- j  /  - pi era-
contener los trabajos de fuga que

tando que no se le aproximara 
y  que el que tratase de hacerle daño \ 
al Sr. Manzano tendría que matarse f 
con él.

Nadie se atrevió cen el valiente i 
preso; y entonces éste sacó de su ca-1 
ma una sábana, la hizo varias tiras, ¡

Servieio 4¡
í í m  te  te?

por una escalera ancha que a rranca  \ lo maniataron, y  cogido entre cuatro, 
desde una de las galerías que desena- \ lo bajaron por la escalera entrándolo

nó la herida y  le puso las improvisa
das vendas, conteniéndole así la gran 
hemorragia qne sobreyino. .

El herido supo agradecer con fra
ses cariñosas el sacrificio y la exposi
ción tan grande del penado Márquez, 
enyo nombre es digne de señalarse y 
darlo á la publicidad para que se sepa 
que aun entre los grandes criminales 
hay hombres de elevados sentimientos.

£a faga
Mientras en el piso bajo se desarro

llaba esta conmovedora escena, los ca
becillas del motín, seguidos de gran 
número de reclusos de consideración 
comenzaron á perforar los muros ex
teriores por distintos sitios, inten
tando fugarse.

Uno de los escalos se dirigió por la 
herrería, cuyos mures dan á la calle 
de Belén y á la de Molinos; otra por 
la iglesia que también cae á la calle 
de Belén; otro en el lado derecho del 
patio, junto á la alberca, que cae á la 
parte de atrás del edificio.

En todos ellos se perforaron las pa
redes, ea las cnales daban fuertes gol
pes, que al ser oídos por la guardia 
exterior, hicieron que se adoptasen 
precauciones, disparando dos tiros el 
centiaela de la garita núm. d, situada 
en el callejón lindando con la huerta 
de Belén, siendo esta la señal d6 alar
ma, y suspendiendo entonces los pre
sos sus trabajos de excavación. 
Í^Como ya no podían perder momen
to, los más decididos se dirigieron al 
patio llamado Gordo y valiéndose de 
dos palos largos de los que se utilizan 
para tender la ropa lavada, los apo
yaron sobre la pared y trepando por 
ellos ganaron el tejado á una altura 
de cuatro metros aproximadamente, 
saltando á la huerta llamada de Be
lén y á campo atraviesa se dieron á la 
faga.

Los demás presos que hubieran se
guido el mismo camino no se atrevie
ron á escalar el tejado, porque ya la 
guardia exterior había tomado posi
ciones.

practicaban les presos.
£§s ftfltená8áe$

Se dió inmediatamente aviso al ayu
dante del Penal D. Alfredo Mirapéis 
y al Director D. Ramóa Yéveces, que 
acudieron enseguida, y  á poco el vigi
lante D. Rogelio Izquierdo, yendo és
te  de parte del Sr. Yévenes ¿ dar ce

do consigo á todos los demás presos, j

^  £ss castigadas ¡
Por resultar cabecillas del motín y } 

sor de los que pretendían fugarse, ] 
han sido recluidos en las celdas de 
castigo, Antonio Mata Hidalgo (a) Re> 
verte, el parricida Daniel Ortiz Guz- 
mán, Pedro González Caballos (a) Pe- | 
pino Chico, Manuel Arocha Tandefio, [ 
Juan Jiménez Campos, José M.a Que- i

El tren mixto‘sale da Granada á l a s l l ‘15 
do la mañana, llegando á Echadilla á las 
8*25 de la tarde; á Córdoba á las IQ‘29 de 
la  noche; á Málaga á las ó‘30 de la tarde, y  
á Algeciras á las 10*30 de la noche.

El tren corto sale de Granada á lás 5 de 
la tarde, llegando ¿ Loja á las G‘40.

El expreso para Málaga, Córdoba y Se
villa, sale de Granada los martes, jueves y 
sábados á las 4‘10 de la tarde; llegando á 
Málaga á las 9‘25 de la noche, á Córdoba á 
las 10‘39 y  á Sevilla á las 12.

Para Córdoba hay también expreso los
, , . ,  - ,  _  , lunes y los viernes á las mismas horas,

nocimiento del sácese á la inspección * sada Suárez, Antonio Cervantes Es- . Estos trenes enlazan en Córdoba con el 
del Campillo, al Gobernador, al cuar- g tevez (a) El Malagueño y  José Roja- J expreso de Sevilla que llega ¿Madrid álas 
tel de la Guardia civil, al Presidente |  no, á quiénes les fuaron ocupadas va- t s ^ d e  la mañana siguiente, 
de la Audiencia y al Juzgado áe gear-1  rías herramientas. !  i j !
día* «j Eu la acequia, en Ol lavadero y Í las 6 de la tarde, que llega á Córdoba á las

El sargento, por su parte, destacó ’j otros puntos han sido encontradas al- ¡ 10*39 de la noche; ó saliendo por el tren 
un soldado que dió aviso al cuartel de |  ganas herramientas y  los trozos áe \ ?,°,rr,e0, Á !.a? 9'o?c-eJlaim!5a?a’ ‘lue llGga a
lBf| f t(?r i r t ÍáÍ6,1Í8 .ref"8™ - 1 aspadas qas Íes quitaron los crimi- 1  0te“  A r n l s  d tn lm d s n ta s . '

El b r. Yévenes vió quo la puerta l nales á los empleados del presidio. § El tren correo sale para Granada-, de 
exterior era imposible franquearla, íj -  w *  i Córdoba á las  11*15 d¿ la mañana; do.Má-
porque la llave estaba dentro del edi- 3 UIsIRsq dato ? laga á las 12*35; de Sevilla á las 10, y de
fíelo y  no se sabía lo qne eeurría den-1 A las doce y media, el Juez Sr. Te- ¡ g g “ eá¿asJ ^  Uegando á Grauada á las
tro, aunque se sospechaba fque todos  ̂Hería na terminado laŝ  primeras diii j Saie para Granada; de Málaga á
los empleados habían sido agredidos ó i  gencias para reanudarlas esta tarde, f jas 9*30 de la mañana y  de Córdoba i  las
muertos. • |  A las once ha sido relevada la ■ 6*20 de la misma; llegando á Granada á las

En tan angustiosa situación llega-1 guardia de.Penal que daba fuerza del ; á‘i0 de l a r d a 
ron el Gobernador, el coronel dol re- r Regimiento de Córdoba, por una sec- 
gimiento de Córdoba, Sr. Ambsl, una |  ción de soldados da Artillería al man- í 
sección de la Guardia civil, al maedo |  do de un sargento, 
del sargento Sr. Braojes, y  demás |  El suceso desarrollado hoy en el
fuerza de infantería. § Penal ha producido en toda la pobla- j E1 viaj e de Córdoba á Málaga se puede

Eran ya las cnatro de la madru- 'i ción extraordinaria alarma, esperando-1 hacer saliendo de Córdoba por el expreso
a -----------1 ..............  á las 6*20 de la mañana, que llega á Mnlaga

El tren corto sale de Loja á las 8*35 de 
la mañaná, llegando á Granada á las 10*15. 

El expreso sale para Granada los martes.

gada, p se por el público con gran ansiedad
Las autoridades convinieran en qn6 'i todos los detalles que- dejamos con- j 

no podía demorarse por más tiempo el % signados.
prestar auxilio á los vigilantes y  do-1 A. la hora que nos retiramos áe k  • 
minar el tumulto y dispusieron que un § calle da Molinos todavía ia ,ocupaba! ;• 
carpintero abriese la puerta de *la ca- \ infinidad de familias de los reclusos ;

|  en el Penal y multitud de curiosos, i _______ _ víi mo
|  El Gebernoder civil, la Autoridad ; 36*40;̂ en sesuda 28*30; en tercera 19*m 

rnn , I  militar, el Presidente de la A udien-? Desde GranadaáMálaga:enprimera28‘95;

dalle conocimiento por telégrafo de -43*70; en segunda 33‘80; en tercera 22*75. 
estos graves sucesos á las  autorida- 1 ; Desde Granada ¿Sevilla: en primera 48*90:

l ie /
Jeslre te\ penal

Verificada esta operación y 
consiguientes precauciones, porque se 
suponía que los presos provistos ya de 
arelas de fuego podían hacer frente, 
penetraron los señores Yévenes, Am-

á las 10*22; ó saliendo de Córdoba á las 
11*15 de la mañana en ol tren correo que 
Mega á Málaga á las 5*30 de la tarde.

Precios de los billetes.
Desdo Granada hasta Bobadilla y  v¡ce 

versa cuesta el billete: en primera 19*35; en 
segunda 15*50; en tercera 11*65.

Desde Granada á  Córdoba: en primera

des superiores. ¡■en segunda 37*20; en tercera 25*25.

ferrocarriles.
Desde Granada á Cádiz: en primera 61*058 

en segunda 45*95: en tcrcc-ra 30*50.
Desde Granada á Loja: en primera 8*30g 

en segunda 6*65; en tercera 5'00.
De Málaga a Córdoba y  viceversa: ea 

primera 26*25; en segunda 20*20; en tercer» 
12*20.

Sisea ¡Ul 5» út .fsjaia.
Entre Granada y Moreda, cuya linea nos 

enlaza con la general de los Ferrocarriles 
del Sar que corro desde Linares á Almería, 
circulan 'diariamente, además de los trenes 
de mercancías, un correo y  un mixto, y  
una ve?, por semana un expreso, cuyos cua
dros de marcha son como sigue:

T re n e s  a scen d en te s .
El tren correo sale de Granada para Mo- 

eda, Baeza y  Madrid ¿ la 1*35 de la tarde; 
y llegaálíoreda á las 4*5 de la tarde, á Bas> 
za ¿ las 8 de la noche, y á Madrid á las 

10 de la mañana.
El tren mixto sale de Granada á las 7*40 

de la mañana, llegando á Moreda á la* 
10*40; í  Guadix á las 12*12; á Almería á las 
3*30 de la tarde, y á Baza* linea de Murcia, 
á las 4 de la tarde.

El tren expres sale de Granada los miér
coles á las 8*15 de la noche, llegando á Mo
reda á las 10*35; á Baeza á la 1*42 de la ma
drugada, y  á Madrid á las 9*5 de la ma
ñana.

T re n e s  d e scen d en te s .
El tren correo sale para Granada: d& 

Madrid á las 9 de la noche; de Baeza á 
las Y*15 de la mañana; de Moreda á las 
11*45, y de Baza, linea de Murcia, álas7*:> 
de la mañana, llegando á Granada á las 2*5.

El tren mixto sale para Granada: de Al
mería á las 11*40 de la mañana; de Guadix 
á las 3*25 de la tarde, y de Moreda á las 
4*40, llegando á Granada á las 7*35 de la 
noche.

El tren expreso sale para Granada: los 
miércoles-de Madrid á las 8*20 de la noche; 
da Baeza á las 3*13 de la madrugada del 
jueves, y de Moreda á' las 6*35 de la maña
na, llegando á Granada á las 8*50 do la 
mañana del jueves.

P re c io s  de lo s  b ille te s .
Desde Granada hasta Moreda y vicever

sa, cuesta el billete: en primera 9‘1Q; en so. 
guada 7,05, en tercera 4*30.

Hasta Baeza: en primera 23*95; en segun
da 18*65; en tercera 11*45.
, Hasta Madrid: en primera 63*35; en se
gunda 49*25; en.tercera 30*25.

Hasta Guadix: én primera 12*45; en se» 
gunda 9*60; en tercera 5*85.

Hasta Almería: en primera 24*80; en se
gunda 19*35; en tercera 11*90.

Hasta Baza, linea de Murcia: en primera 
20*55; en segunda 16; en tercera 9*70. (

í\m  te ( M x  á Baza.
Circulan por esta linea dos trenes co

rreos mixtos: el 31 de Guadix á Baza y el 
32 do Baza á Guadix.

E l tren núm. 31 sale de Guadix diaria
mente á la 1*26 de la tarde, llegando á Ba
za á las 4 de la tarde.

El núm. 32 saje diariamente de Baza ¿ 
las 7*5 de la mañana, llegando á Guadix £ 
las 9*45. * '

Precios de los billetes de Gqadix á Bazss 
y  viceversa: en primera,'7*80: en segunde 
6*05; en tercera, 3*70."



Capital. . ( . . . Un millón-de pesetas.
. . r Capital desembolsado. Un millón de reales.

■Lsgalnieiite c o n s ti tu id a  p o r  e s c r i tu r a  p ú b lic a  e l d ía  9-de A b r il  ce  1 9 0 8 , a n te  e l N o ta rio  d e l i lu s tr e  C olegio  d e  S e v illa  D. F é lix  Sánchez B lanco  y  S án ch ez , in s c r i ta  en e l R e g is tro  22ercan til de Sevilla
lomillo Social: Grafía, 80.-SE¥lLL4

,4 • *
c o m i s t m e i o G :

y. en  e l  A rch iv o  de  S oc iedades anón im as d e  la  C ám ara  O ficial de C om ercio  de M adrid .
P re s id e n te ,  D . Francisco Sánchez Pleitos ■
Y  propietario; D . José Domínguez 
D ir e c to r  g e ra  ¿ te ,  D . Gonzalo

E S T A  SOCIEDAD
S e g a ro s  de g a ra n tía  so b re  l a  r e n ta  de fin easín rb an as

- S E  :  D E D I C A

Vuelvan á  ser arrendadas: procediendo siempre la Sociedad á indemnizar en esta forma, cada vez quo o  
se desalquilen, hasta la terminación del contrato. En las pólizas que sean contratadas por diez años, O

L A  EXPLOTACIÓ N'/ DE D IFER EN TES RAM OS DE SEGUROS
~ S e g a ro s  co m p lem en ta rio s  d e  In cen d io s . -

La Previtlón Andaluza es la primera Sociedad que en España ha venido á completar la deficiente 
protección del seguro contra incendios, aumentando su eficacia y  previsión; y  puesto que en ningunr 
otra forma pueden obtenerse las ventajas del seguro complementario de incendios que ofrece al pú

garantiza la Sociedad la  totalidad de la renta durante los doce primeros meses de vacio, y 50 por 100 £  
ue la misma, durante el tiempo restante hasta su nuevo arriendo- ^

blico, tenemos la seguridad de que será aceptado por-todo hombre previsor que quiera evitarse en 
absoluto los perjuicios one en un incendio-pudieran irrogarle.—La indemnización que por dicho sega- ,

C o n tra to s  de a dm inis tra c ió n  d e  fincas, g a ra n tiz a n d o  e l  cob ro  de lo s  a lq u ile res  
c o n tra  la  in so lv e n c ia  uc lo s  inqu ilinos

ro garantiza esta Sociedad en sus pólizas, podrá ser de un 15, 20, 25, y  hasta 50 por 100,. sobre la in
demnización en efectivo metálico quo entreguen las Compañías de seguros contra incendios, des
pués que hayan transmitido -el oportuno expediente de siniestro; y  las tarifas , que aplicamos .son .las

♦  mensual.—Las condiciones generales de muestras pólizas, son completamente liberales, y l0E 
® dos tienen absoluta facultad para rescindir y  rescatar en.efectivo sus. •wtratoó por falta r". . 
% por fallecimiento desdo el primer año, con reembolso, según el número de anualidades satirión 
^  mayor cantidad que la suma total de lasjMimas pagadas'* la Sociedad. El importe de dicho? jJr 
|  en efectivo, se consigna en las pólizas en una tabla de rescates^ __  . \  A

Seguro populando Quintas
E sta S ociedad establece cuatbo tabifas dif ¡m ueras.-Tari/a priotera. —PGrSGOpesetaa,-,;,

> á la redención del servicio militar ó á la entr?,.1mismas que las empleadas por (fichas compañías, puesto que co'rremos idéntica Tontingencias de 5  f * ™ ° r  T X
S Ŝ riÓ rm eEn t  ̂  ^  nUeStra póUza lamÍSma de 1110611(110 que el asegurado-tuviese contrata- |  ^  de esta“  dos tarSls^enTn que s ¿ Pe f e c t S s  J t e í Z u o t e o ’, £ 8 ® )aa anteriormente. A __ , '?Para completar In eficacia fiel anterior seguro y  -umentar la conveniencia que su aceptación pro- £  

po rc ionaá  los propietarios, la Sociedad ofrece á lo- mismos el contrato de administración sobre ♦
aquellas fincas cuya mencionada renta está previamente asegurada contra el vacio ó 'desalquilo, ga- 
rantizandoles por dicho contrato el cobro de los alquileres contra la insolvencia y  morosidad de los 
inquilinos.—Soliciten las tarifas de estos dos seguros.

S e g a ro s  d ó ta le s  d e  ab o rro  in fan til.
El segnro dotal de ahorro infantil puede contratarse por un período de 10,15 y  20 años, sea cual 

fuero la edad del padre ó contratante y la de la niña ó niño beneficiario; y  por la cantidad que se de
see, desde 1.000 pesetas en adelante, mediante el pago de una prima anual, semestral, trimestral ó
ANTONIO A. LÓPEZ, cali© da la

cará el día 14 de Febrero próximo.
Tañfa tercera.—Constitución de un capitel de 800 pesetas, á pagar én primas anuales; senj^ 

trimestrales ó mensuales, pudiéndose asegurar á un ñiño desde la edad de un año á diez yaweí»M
- Tarifa cuarta.—Constitución de fin cápital'de 1.500 pesetas, pagadeíás igualmente en pr¿¿,. 

les, semestrales, trimestrales ó mensuales, para niños desde la edad de un año á diez. , -3%, •
y  c a lle  de  G rac ia , núm . 4  í©  0 / 0  o  koM

A R M O N J U M 8

Y ALt

L A  M A S . A L T A  R E C O M P E N S A  v a  /

Medallas de Oro y Diplomas de Honor, y Grandes Premios en París, Ñapóles, Ltóáfti 
.................... Bruselas, Lieja, Milán, Madrid y Budapest. ♦

'■............. )$ s§ |
p í d a n s e  c a t á l o s o s jP a r a  p r e c i o s  y  c a t á l o g o s  d i r i g i r s e  d i r e c t a m e n t e  á  l a  f á b r i c a  O S T I Z  &  0 Ü S S Ó

ESTABLECIM IENTO SER Y LES & @ © s @ í *p a ñ a
E ze ltssiv as  de  la  CO M PA Ñ IA  S IN 6 S R  M A Q U IN A S P A R A  COSEE

Todos los modelos á pesetas 2,50 semanales.—Pídase el catálogo ilustrado, que se da gratis.
M á q u in a s  p a r a  t o d a  i a d u s í r i a  en qne  s e  e m p le e  l a  c o s t u r a .—Se ruega al público visite nuestros Establerimurntos/para exa

minar les bordados de todos estilos: encajes, realce, matices, panto, vainica, etc., ejecutados con la:máquina U b m é s t ie s  b o tiia f t  © « a tra l  
te sism a que se emplea umversalmente para las familias en las labores de-ropa-blanca, prendas de vestir'y  otras similares re . . . .  ’

e a  to d as  la s 'p r in c ip a le s  pob lac iones de  E sp añ a .

ESTABLÉGIMIENTQ 
enláprojlflciatíB&panaáa.- 

B A Z A . — C o n s t i t u c i ó n ,  Í 0.  
G U A D I X . — N u e r a , ,  i .
L Ó J A . — D u q u e  d e  V a l e n c i a ,  2{ 
M O T R I L . — P l a z a  C a n a l e j a s ,  1(

.Desconfiad siempre de las imitaciones) pedid, siempreja
i

w M m m■ - E i? í
■J |  i „

¡¿¿Ir mÉM
p r e p a r a d a  c o n  A c e i te  p u r o  d e  H íg a d o  d e  B a c a la o

ce- HiaofosfitGS ÚQ cal y de sosa y guayas ül.-PreíiaSa Ea la Emosloíói de Alejandría.

E s t e  p r e p a r a d o  s e  r e c o m ie n d a  p o r  m é d ic o s  e m in e n te s ,  c o m o  d e  u t i l id a d  indis-» 
eu tifa le  e n  e l E scrofn lism o y  R aq u itism o , C a ta rro s  b ro n q u ia le s  y  T oses reb e ld es .

S u s  r e s u l ta d o s  s o n  a l t a m e n t e  b e n e f ic io s o s  e n  e l p r im e r - g r a d o  d e  l a  T Ü B B R C U - 
I iB S IS  FÚ ZiD £Ó N A B , p u e s  c o n t i e n e  l a  m a r c h a  d e  t a n  t e r r ib l e  p a d e c im ie n to .  

E n g o r d a  y  fo r ta le c e  á  lo s  n iñ o s ,  f a v o r e c ie n d o  l a  n u t r i c i ó n  d e l  s i s t e m a  ó se o .

Se vende en todas las farmacias y ársperías.
k t ó á  i j B Í B i c a - t e s s t i M  i e  F -  ó e l  J í o  € » w ? e r e ,  d t  6e a z á l ?2 yizúl— M A L A G A

i Sociedad Espadóla de Construcciones metálicas
O s tp lta l:  1 2 . 5 0 0 . 0 0 0  p e s e t a s  ‘

^ T a l f é r ^  2 é  v á g o n e s  e n  B a s a in  (G u ip ú z c o a ) d e  tu r b in a s ,  m a q u in a r i a  y  c a l d e a r í a  e n  Z a 
p o z a  (B ilbao ) y  de c o n s tru c c io n e s  e n  g e n e r a l  é n  M a d r id , G ijón  y  L in a re s .

socia l, B ilbao .— G ñcina G eatra í, P risa , 5, M adrid
L a ,f á b r ic a  L A  C02ÍSTA1ÍCIA D E  L IÍfA B B S, p e r te n e c e  á  e s ta  S o c ie d a d  y  a c a b a  d e  m o n ta r  

6 e .d e  n u e v o , d o ta d a  d e  lo s  m a y o r e s  p e r fe c c io n a m ie n to s  y  a d e la n to s  m o d e rn o s :  c o n s tru y e  
OÍ j  d e  rnacl u in a t,ia_par,a  m in a s ,  c a ld e ra s  d e  v a p o r ,  d e p ó s ito s  d e  to d a s  c la se s , p ie n s a s
h id r á u l ic a s  p a ra ^ e x tr a c c íó n  d e  a c e ite s , p u e n te s ,  a r m a d u r a s ,  v ig a s  a r m a d a s ,  c o lu m n a s  \  
d e m á s  e fec to s  p á t a  c o n s tru c c io n e s . 0

L a  m is m a  f á b r ic a  tien e  u n  a lm a c é n  c o m p le ta m e n te  s u r t id o  d e  to d a  c la s e  d e  h ie r r o s .  
Y  d e m á s  e rec to s  ta m b ié n  p a r a im ín a s .  P re c io s  s in  c o m p e te n c ia . .

»Q° o , g irT  ,áA m5 T  ,C ar°  dse l C astillo , A d m in is t r a d o r  d e  L A  CONSTANCIA, (A r ra y a n e s  
29 y  A l.—-T e ié fó n o  14, L in a re s ) ;  ó  a l  r e p r e s e n ta n te  e n  G ra n a d a , Z5. M anuel L ó p ez  de l a  C ám ara  
G r a n  V ia , 1 6 ,2 .‘—P r e s u p u e s to s ,  C a tá l >qos y  P ro y e c to s -  - ' .

g Esterería de Rosales
r Ja u d e n e s , 22.
°  Completo surtido de (oda cía- ¡

e sc de esteras, cordolillos finos,
etc.—Astiles para herramientas O 

u  de' labranza. - S

uaa enaara por 4 
pesetas, en la P la 

ceta del Oeii»;7o, núoi. i .  (Por la 
calle de Senta P'^nla).

$ nna bonita casa 
* sóla, en sitio cén

trico, y se vende otra ídem. Eazón, 
Lacena, H.

en. anisados finos 
de la acreditada

caes de Luqne Jíavaj'üt, Ente Pa
ra pedidos ea diva&da, puentezae- 
las, núai. 4).

J O S É  R O M A N
Im á g e u e s  e n  m a d e r a  ta l la 

d a , c a r tó n - p ie d r a  v e r d a d  y  
a r c i l la  co c id a .

P r im e r a  c a s a  e n  G ra n a d a  
íle  f ig u ra »  a n d a lu z a s .  R es tau - 
ífap ipnes d e  c l§s§§  Ú9
© b ra s  d e  árfce,

Gracia, 8,,íioy Moíet. -SHANAD1

Se venden machos y hembras 
amarillos de ¡as mejores castas que 
se conocen á 12 pesetas ano, los 
qne aDtas valían 24; con macho 
rrizo. También hay canarios del 
país, á precios baratos y mixtos 
de colorín y canaria.

Cuchilleros, 20, junto á la Plaza 
Nueva,

0

Relojes de todas clases, in
cluso lqs marcas más acredita- 
dás.—Composturas..

traspasa
por no poderla atender sn dueño, la

farmacia de- 3. Matízase
Surtido completo de medicamen

tos modernos y específicos, á pre
cios de la militar.—Consnlta módi 
ea gratuita de 1 á 3 de - la tarde, 
para toda clase de enfermedades. 

M esonés, 7 5 ;—GRANADA

© P re o io s  econó ín icos 
@ A lb ó n d ig a , 22. | |
©©©©0©S@©@@S?©Qg)í3S©2©̂

Servicios* de la Compañía Trasatlántica d e  Barcelona
Los vapores que prestarán ios servicios durante el mes de Nevieml 

salvo contingencias, serán los signientes:
Línea de Cuba y  Méjico.

El día 17 saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y  el 21 dé Corafia 
?apor cE. M.‘ Cristina» capitán D-.A. Fernández.: '

Eebaja eH pasaje de ida y vuelta, precios convencionales para can 
rotes de lujo.

Linea de N ew  York, Cuba y  Méjico.
El día 26 saldrá de*Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz 

vapor «Montevideo» capitán D. J. Oyarbide.' - * '
Linea de Venezuela-Colombia.

El dia 11 saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y  el 15 de Cádiz 
vapor «M.:Calvo-» capitán D. J. Castelló. V .  - • ■: ' ! '

Linea de Filipinas» '
El dia 3 saldrá de Barcelona el vapor «C. López y  López» sapit. 

R. Fano.
Linea de Buenos Aires.

El dia 3 saldrá de Barcelona-, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz ¿1 
«P. de Satrástegni» capitán D. A, Roídos.'^

Línea de Fernando Póe
El dia 25 sa ldrá, de Barcelona y él 30 de Cádiz el vapor «San Fran 

eapitán J. Cali.
Línea de Canarias.

El dia 17 saldrá de'Barcelona y él 22 de Cádiz el vapor, «M. L. 
verde», capitán D. J. Pérez. 7

Linea de Tánger.
Saldas de Cádiz: lunes, miércoles y  viernes.
Para más informes, en Granada, á  D. Manuel Espejo, ealle de 

José, núm. 19, ;  , >'■
L ines de Orán.

Salida de Cartagena; 'limes, y viernes; id, de Orán, miércoles ■. 
jados. ' "  .. > • • •'

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, 
«ajeros, á quienes ia Compañía dá alojamiento muy cómodo y trat- 
merado, como hé acreditado en su dilatado servicio. Rebajas de fan 
^recios convenientes por camarotes de Injo. Rebajas por pasaje
da y vnelta.. También se admite carga y se expiden pasajes para t* 
os puertos del mundo, servidos por lineas regulares. La empresa y ‘

p m
Jaaa Alcaide Abaro, camarero 

que.faé del Hotel Victoria, avisa á 
su pqmerosa clientela, .qué es pro 
pietario de la autiguá casa San 
Antón,núm. 4, cavo establecimien
to ofrece ~oa esmerada asistencia 
y precios económicos.
No olvidar las séñas.:'

San ÍAntón cñm. 4 .

asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques,
AVISOS IMPORTANTES 

R e b a ja s  d a  lo s  f le te s  d e  e x p o rta c ió .u .-—La Compafiíc 
rebajas de 30 por 100 en.ios fletes de determinados artículos, con 
gio á lo establecido en la R. 0. del ministerio de Agricultura, Indv 
y Comercio y Obras públicas de 14 de Abril 1904, publicadas ea la 6 
de 22 del .mismo mes.

S e rv io s  c o m e rc ia le s .—La sesión qué de estos servicios • 
establecida la'Compañía, se eacargá de trabajar en Ultramar, los.ro/ 
barios que le sean entregados y de la colección de'los artículos 

■■uta, como ensayo, deseen hacer los.exportadores.
' Pura más informes, en Granad^, á D, Manuoi Espejo,’callé de Si 

»c. aúm. 19. :¿‘ ’ . j-  : 1
E M IL IO  HICHFTÉQTJRg
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ción, sorpresa y  alegría, se la  hizo 
leer á an amo.

La carta decía así:
«Señor Francisco Morel:

>De los informes que me pedís res
pecto á vuestra hermana Dionisia, sólo 
pneiho deciros que en el mes de Mayo 
•último estaba de criada en la granja 
de Gratidyale,. en el cantón de Cour- 
anont. Dirigiéndoos ai arrendatario se- 
Sor Parizot, podréis obtener informes 
a á s  completos y  más precisos que los 
que yo pudiera daros.

»En lo que concierne á vuestro her
mano .Luciano, sé que vive en Faris; 
pero ignoro lo que hace y las señas de 
«u morada. Ne ha venido por Vignot- 
te  desde que salió de aquí con su pa
dre. -

-::-.»Sín emoarge, los informes que no 
puedo daros respecto á Luciano os se- 
ráu  facilitados por nn ta l señor Mon- 
xillon, que vive en París, calle de San
to Domingo, 4A.

=Según he podido juzgar por lo que 
.me ha dicho ese caballero, qñe estuvo 
.-aquí hace tres añes, se interesa c n -  
Kjho- por vuesiro hermano, lo mismo 
^ue por vos y  por Dionisia. ,

^Sientomachó no poder deciros más;.

pero contad siempre con mis servicios 
en lo que valgan.

»EI alcaide de Vignotte, Gauchee.
—Mi querido Francisco-dijo el doc

tor—no debéis ocuparos por ahora de 
vuestra hermana...

—Sin embargo...
—Creedme; lo que ante todo debéis 

hacer es ver. á vuestro hermano, que 
tal vez esté mejor informado que el 
alcalde de Vignotte. Os doy, pues, li
cencia para que después de almorzar 
toméis el tren de París...

—Pero, ¿y el enferpio; señor? -1£?
—IhS teBgáis cuidado, pues no me 

separaré dé su lado. La calle de Santo 
Domingo nó .está lejos de la estación, 
y  llegaréis allí en menos de un cuarto 
de hora. Este señor Mcurilion os dará 
seguramente las señas de la casa de 
yuestro hermano, y  podréis pasar al
gunas horas á su lado, g a c e l lo qne 
es digo, Francisco; pero os ruego que 
estéis de vuelta antes de las áie£ de la 
noche, . . . .

Eran las tres. El conde de Soleure, 
su yerno, su hija, Monrillon y Díoni- 
sia estaban en. el saioncíto donde ha
blan tomado café después de almorzar.

El conde iba á salir para dirigirse 
á  la prefectura, y  el coche le espe
raba.

En esto se -abrú? la  puerta del salón 
y  apareció, uno de los /¿piados encar 
gados de anunciar las visitas. 
¿ — ¿Quién, es?—preguntó Mlonne. 

íín  joven, que me ha parecido

criado de bnena casa, desea hablar al 
señor Monrillon

El viejo se levantó.
—¿Trae alguna carta?—preguntó 

Mionne.
—No lo sé, señora; pero tiene un 

papel en la mano.
El anciano salió del salón y  se en

contró en la antecámara con Francis
co Morel,

—¿En qné puedo serviros, Bmigo 
mío?—le preguntó.

—¿Es al señor Monrillon á quien 
tengo el honor de hablar? -

—Sí, amigo mío, yo soy Monri
llon.

—Pnes bien, caballero, vengo á su
plicaros me déis las señas de la casa 
de mi hermano.

— |De vuestro hermano!
—Me llamo Francisco Morel. 
Monrillon se estremeció, díó dos pa

sos atrás y  se llevó las manos á la 
frente.

—¡Oh, ©hí—dijo cqn voz ahogada. 
Pero, reponiéndose en ¿1 acto, sg 

acercó al joven y le dijo:
—¿Sois realmente Francisco Morel? 
—Si no lo fnese, no vendría á bus

car á mí hermano Luciano.
—¿Quién-os ha dicho que yo cono

cía á Lnciano Morel?
—Ei alcalde de Vignotte, en esta 

carta-contestación á una que le he di
rigido.

Monrillon, pensativo, dijo:
—Sí, sí, os creo, amigo mío... Pe

ro ahora no puedo deciros... ¡Ah! Tam
bién tenéis una hermana.,.

f  —Sí, señor, qne se llama Dionisia. 
-/'/—Pues bien, váis á ver i ,vuestra 
hermana...

—¡Que voy á verla!—dijo Franeis- 
co atónito. ¡¿ y,.

... —Ahora mismo. ¡Dionisia! ¡Dioni
sia!

La joven se presentó.
—Dionisia— dijo. Monrillon— aquí 

tenéis á vnestro hermano Francisco.
I¿a joven, {anzandófln grito, se arro

jó al cuello de su hermano, abrazán
dole y  llorando.

—Mientras se abrazan tendré tiem
po para reponerme—mnrmnró Monri
llon.—¡Oh, qué situación tan crítica!

El conde, Jorge y Mionne estaban 
de pie á la puerta del salón, que dejó 
abierta Dionisia.

—Es Francisco Morel—dijo Mouri 
llon.—y viene á buscar á sn hermano 
Luciano.

—¡Pobre muchacho!—dijo el conde. 
— ¡Ah! ¡Lo reconozco, como he re

conocido á Luciano!—dijo Mionne.
Y vacilando se apoyó en el brazo de 

samarme".
—Francisco—dijo Dionisia—no es 

á mí á quien esperabas encontrar aquí, 
sino á Luciano.

—Venía á preguntar dónde vivía al 
señor Mourillon.

—¿Y el señor Monrillon no te ha 
dicho?...

—No me ha dicho nada.
—Pues bien, Francisco, lo que el 

señor Mourillon no se ha atrevido á 
decirte, te lo diré yo. Todo el mundo 
está aquí desolado; desde hace ocho

días Luciano ha desaparecido, y  es, im
posible saber lo que ha sido de’él, 
¡Nuestro hermano ha muerto... ó le 
han asesinado 1

El joven permaneció nn momento 
inmóvil. De pronto cogió el brazo á 
Dionisia, y  con voz breve le preguntó: 

—Luciano, ¿tiene los cabellos ne
gros, espesos?
. -S í, ;r

—¿bigote castaño oscuro?

—¿Cómo iba vestido el día que des
apareció?

—Con pantalón y chaleco blancos... 
—¿Y americana de terciopelo ne- 

g*Q?
—¡Si... Si!,..
Los ojos del joven se iluminaron y 

sn rostro tomó nna expresión de ra
diante felicidad.

—¡Es él!—dijo.—¡Es él! ¡Es 
hermano! •- > ■ ~z ;

Y abrazando á su hermana, gritó:
—¡Dionisia!... jNuestrQ hermano no 

ha muerto!
Exclamaciones de alegría y  de sor

presa siguieron á estas palabras y-to¿ 
dos se precipitaron hacia Francisco. 
Eí conde le cogió la mano, le pasó al 
salón y  le hizo sentar en una butaca. 
Todos se agruparon delante del joven, 
qne era el héroe del momento.

—Francisco—dijo el conde— hace 
poco qne estábamos sumidos en la ma
yor inquietud; pero las palabras qne 
acabáis de pronunciar hacen renacer 
nuestras esperanzas: decidnos lp

mi

sabéis concerniente ¿ vuestro her
mano.

—Sí, señor. ¡Ah!./. ¡Qué féliz'soy 
¡Alguna cosa me decía que era mi her
mano! Han'querido asesinarle dándole 
un garrotazo en la cabeza y tratando 
de estrangularle. Creyendo el asesino 
que su víctima, había dejado de exiS' 
tir, lo arrojó al fondo de un pozo, qae 
felizmente no tiene agua. En este-mo 
mentó mi hermano está acostado en 
buena cama, en casa de mí amo el doc
tor Mangara, en Yílle-d'Avray-, Ha 
estado de peligro, y  aún está muy dó- 
bil, porque ño puede hablar; pero no 
hay que temer, ; ' 

Naturalmente, quisieron saber cómo 
Luciano fné socorrido, y  Francisco se 
apresuró á hacer el relató de la sal
vación del joven.

—¡Ah, señor conde!—dijo Mouri
llon con entusiasmo.—Ya lo véis, la 
Providencia está siempre con vos y 
con lo§ Qú® Ei°s ka puesto bajo vues
tra  protección.

—Sí, amigo mío—respondió el con
de—y en esta circunstancia, como en 
las demás, reconozco sn  alta omnipo
tencia.

—Querido padre— dijo Mionne.— 
Ya no tenéis qne ir á ver al prefecto 
de policía.

—Pero será preciso prevenir al jefe 
de Seguridad y  al jaez de instrucción 
—añadió Jorge. I

—Seguramente— dijq

ble;: qué especie He malhechores 
atacado á Luciano. Mourillon, vá 
acompañar á Francisco Morel á Vi 
d‘Avray. Tomad mi carruaje... lle1 
sréis-ñhtes qne-en él tren.
•. —;¡Señor conde!—dijo Dionisia i 
•rilando. 'v- -

—Sí, hija mía, comprendo; dese 
ver á vaestro hermano. . Sería z 
crueldad no daros esa satisfacción.

—rGracias, señor conde. Pero ta 
bíód qusiera...

Decid. - -x; . /
—Quedarme al lado de Lnciano. 

ra  cuidarlo. .
—Eso dependerá del doctor^ 

consiente en qne os quedéis, fió 1 
veréis con Mourillon. Id, hija, m  
arregláos.

Y el conde salió con Mon fíL\o ; 
salón y durante algunos minint as 
blaron en voz baja.

—No tengáis cuidado, Sf,flor i col 
dijo el anciano al tomar gu g om¿

_ „ el conde. — f. ¡ux a n g a r s
Pero esperaremos á mahana. Es pre-1  Eglantina, ar .udió ¿ recibi¿ á los’í .  
ciso qntea á Luciano y al doctor I  cién llegado? F ranciSCo y  el coche:' 
Maugars, y que sepamos, ea lo„ pesi* ( lleváronlo? y c’abal¡os á & caballeriza.^

—no volveré de Ville- 4‘Avra.y sm á  
ber algunas cosas.
i/ áesPr4é8 ‘el carruaje si
Ua del io ta ly  c?r rla e grm yelocil 
dad hacia Ville- dcAvr.' ay.

Durante eh camino pero sin entra 
en largos ^acalles, J  jíoEisia contó sí 
historia, á Francisc 

L ibaron . Fiar iC¡sc0 ge apeó deF 
te de la casa p a r  x abrir la puert¿. 
coene entró en > ¿  patío de la casa. '•> 

E i señor J  . a n e a r a ,  llamado 
Eglantina, ar


